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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Yo Soy la Madre de las Américas, así como del mundo entero.

Soy Aquella que ampara en Sus Brazos a los hijos de Dios, porque desde que gesté en Mi Vientre al
Redentor, el Creador Me concedió la potestad de ser Madre y Guardiana de todas las almas que
provienen de Su Sagrado y Glorioso Corazón, de Su Fuente Creadora de Paz.

Hijos, Mi Maternidad es silenciosa y oculta para muchos, pero Mi Corazón siempre está atento a las
necesidades de este mundo.

Mi Misión espiritual es cumplir, tanto en la Tierra como en el Cielo, la Voluntad de Dios; y así
como sostuve y amparé a Mi Hijo desde Su Nacimiento hasta la Cruz, también debo amparar y
sostener a todos los seres, a todas las naciones, a toda la humanidad, desde su surgimiento hasta el
cumplimiento de su misión espiritual.

Como las almas, las naciones también tienen un propósito espiritual que cumplir; algo que
construye el camino para el descenso del Reino de Dios sobre la Tierra, para que la nueva y
esperada Jerusalén Espiritual pueda instituirse en la vida del planeta, como parte de la Promesa
Divina para este mundo. Y para que las naciones despierten y este propósito esté resguardado, es
que Yo estoy aquí y los guío.

Hijos amados, desde que estuve con Mi Hijo Jesús y Mi Casto Esposo José, entre los hombres, Dios
Me entregó la misión de resguardar a los compañeros de Cristo, de mantener viva la promesa de Su
Retorno, de preparar Su Camino y no permitir que se pierda de la consciencia humana todo el
legado de Amor que Él dejó sobre la Tierra desde Su Nacimiento en Belén.

Por eso, hijos, Yo Soy la Guardiana del Amor, del Amor que nació en el Corazón de Cristo y
también del Amor que debe despertar y crecer en los corazones de todos Mis hijos. Porque hoy les
digo que este Amor que despertará en ustedes, es él que sonará como un diapasón celestial y hará
despertar todos los códigos que Mi Hijo dejó en lo profundo de este planeta.

Es con el despertar del Amor en sus corazones que harán emerger todo el tesoro espiritual que Dios
guardó en la Tierra, ese que necesitarán para cruzar los tiempos y las pruebas que vendrán.

Es el despertar del Amor en sus corazones, lo que abrirá las puertas al legado espiritual y divino,
hasta hoy oculto y desconocido para la humanidad.

Es por este motivo que voy de nación en nación, con el simple propósito de enseñarles a Amar.

El Plan de Dios se guarda en la simplicidad y allí radica su misterio: por ser tan simple, los hombres
no lo buscan y no lo encuentran.

Hoy vengo para despertar en sus corazones la nota del Amor y para que sus voces suenen como un
gran diapasón universal y divino, para que este Amor se expanda y encuentre a los corazones de
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aquellos que más necesitan aprender a amar. De esa forma curarán el planeta, como un secreto,
como un misterio que se oculta en el poder de la oración.

Que las naciones eleven sus voces en una oración verdadera y que este clamor encienda la llama de
sus espíritus y disipe la oscuridad. Para eso estoy aquí con ustedes.

Hijos Míos, cuando oran de corazón, nunca están solos. Mi Rosario pasa junto con los suyos. Mi
Verbo eleva sus voces a los Altares Celestiales y cuando piensan que nadie los escucha, Yo los hago
llegar a Dios.

Para que el Propósito y la Voluntad del Padre se cumplan, solo confíen en Mis palabras, oren y
amen desde lo profundo del corazón.

Yo los bendigo y bendigo a todas las naciones que hoy Me abren las puertas, para que las Gracias
que traigo del Cielo se extiendan más allá de la Argentina y lleguen al mundo entero.

Que el Amor convierta el miedo, el rencor y el dolor de los corazones humanos. Que las fronteras
den lugar a la Unidad y la Nueva Jerusalén Espiritual encuentre su espacio entre los hombres.

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


